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“No soplan buenos vientos para quienes

no saben  donde van ni adonde les llevan” 

Séneca.

El Bicentenario de los países latinoamericanos que conmemoran los primeros doscientos años -entre 2009 y 2011- de sus Independencias como Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, México, Paraguay y Venezuela,  acredita también una deuda social inaceptable al interior de los mismos. 
Algo queda claro en vísperas del tricentenario patrio: el desarrollo humano y económico, la equidad, la ecología y la propia democracia en cuanto tal no podrán afianzarse sin incentivar, desincentivando, prescindiendo o subestimando a la Sociedad Civil.

El aumento sistémico de las desigualdades entre grupos sociales, es decir, el aumento masivo de la pobreza relativa, no solo tiende a erosionar la cohesión social y, de este modo, poner en peligro la paz interior y la democracia, sino que tiene también un impacto negativo en el plano económico por el progresivo desgaste del `capital social´, es decir, del conjunto de relaciones de confianza, fiabilidad y respeto de las normas, que son indispensables en toda convivencia civil. 

Para esperar logros significativos de satisfacción y bienestar ecuánimes, relativamente compartidos, resulta indispensable una vigorosa sociedad civil que revalide el ejercicio de la ciudadanía mediante una participación activa, creativa, cohesionada y constante en las decisiones publicas  que atañen y conciernen a la seguridad alimentaria, a la salud, al medio ambiente, a la vivienda, al empleo, a la educación universal, a dignos salarios, a la seguridad personal, social, jurídica e institucional como, igualmente, en aquella correspondiente a la responsabilidad social privada.

Lamentablemente no obstante ponderables esfuerzos e inquietudes aislados, hemos de admitir que la realidad no acredita la presencia de una sociedad civil sólida y en red, generadora de un capital humano notoriamente influyente en términos sociales, económicos y políticos como, asimismo, que cualquier embrión civil asociativo es –generalmente-  rápidamente cooptado o capturado política, económica o autoritariamente.

Esto mismo nos propone un detenimiento mayor en el enfoque de la “gobernanza” como metodología que finca su alcance, sentido y relevancia en nuevos esquemas de participación e interacción singularmente, en el protagonismo real, comunicativo y reivindicatorio de las auténticas organizaciones de la sociedad civil pero no,  en meros arrebatos espasmódicos fácilmente disolventes.

Después de doscientos años, toda servidumbre, esclavitud, corrupción, burocracia y abusos,  deberían caer ante una reedición de una nueva sociedad civil local, regional, nacional e internacional acicateada por `evitables adversidades y como por un acostumbramiento colectivo civil a vivir cada día un poquito peor por cuenta y orden de la reproducción de fracasos políticos con sus pésimas derivaciones especialmente para cada ciudadano generador de absentismos.
La piedra angular que es la sociedad civil determinará finalmente su  `ser o no ser´  porque,  si usted no participa, si la inmensa mayoría de todos nosotros no participamos,  otro,  cualquiera, seguirá decidiendo por usted y por ustedes,  cosas importantes frecuente y recurrentemente de la manera peor, con consecuencia irreparables.

Por su parte la Justicia deberá contribuir para afianzar la sociedad civil redistribuyendo herencias históricas, clausurando desencuentros; asegurando el cumplimiento y atención de  los derechos y garantías constitucionales como una palpable y noble igualdad de trato, oportunidades y posibilidades humanamente básicas,  para inaugurar como Comunidad Nacional un Tricentenario que sea icono y bisagra entre lo débil y lo fuerte, lo negativo y lo positivo, lo viejo y lo nuevo, la mediocridad y la excelencia para todos, precisamente por el clivaje en la resiliencia de una sacudida y más despierta Sociedad Civil  como emergente y clave para una afianzada cultura de la dignidad del esfuerzo, del trabajo y de la satisfacción.

Este logro implicará afrontar la carga del tiempo histórico y los desafíos del nuevo centenario con esperanza, solidaridad, entusiasmo y más humanismo mediante el surgimiento de una vigorosa sociedad civil para salirnos de cierto estado de amodorramiento y `neutralidad´ e impulsar mancomunada y fraternalmente  una gran `ofensiva´ para recuperar la cultura de la satisfacción en plenitud.

Así, finalmente y, en la medida que vayamos consiguiendo de los civiles un papel mejor ponderado de los poderes públicos cuanto de la responsabilidad y solidaridad social privada, es previsible que se fortalezcan las nuevas formas de participación en la política nacional de las cuales la mejor tiene lugar a través de la actuación, movilización, organización e influencia de las organizaciones  de la sociedad civil y, en este sentido,  es de desear que haya mayor atención, complementación y participación en la  `res pública´  por parte de cada civil-habitante-ciudadano pero ahora en calidad y condición de esencial protagonista de su  nación,  de su republica y de su patria grande  ahora, en la perspectiva nueva de un “personalismo comunitario” que salde y  sane toda deuda social pendiente, interna y latinoamericana.
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